
 
 

 

 Milán, 27 de julio de 2021 

 

 

 

Queridos amigos: 

 

 Como sabéis, tras la publicación del Decreto general emitido por el Dicasterio para los 

Laicos, la Familia y la Vida, relativo al ejercicio de gobierno en el seno de las asociaciones 

internacionales de fieles, inmediatamente comuniqué al Prefecto del Dicasterio, el cardenal 

Farrell, nuestra total disponibilidad para responder al requerimiento establecido. Deseo pues 

informaros de los pasos dados hasta ahora y de los que tenemos previsto dar en esa dirección. 

 

 Durante estas semanas, el Ejecutivo de la Fraternidad, junto a varios expertos juristas, ha 

realizado una intensa reflexión sobre los trámites normativos necesarios para regular la duración 

de los mandatos en el órgano central de gobierno de la Fraternidad y las modalidades de 

participación en el nombramiento de los miembros de la Diaconía central y del Presidente. 

 

 Desde el principio hemos querido compartir con el Dicasterio los pasos de nuestro trabajo 

y por ello, hace unos días, Roberto Fontolan, director del Centro Internacional de CL y miembro 

de dicho Dicasterio, se reunió con el cardenal Farrell. 

 

 A lo largo del diálogo, que fue muy cordial, profundizaron en ciertos aspectos de la nueva 

normativa, aclarando los plazos de un itinerario que afecta a todas las realidades asociativas del 

laicado y subrayando la gran importancia de la Asamblea que el Dicasterio ha convocado para el 

próximo 16 de septiembre, invitando a representantes de todos los movimientos, asociaciones y 

nuevas comunidades. 

 

 En este momento, para dar cumplimiento al Decreto, tenemos previsto compartir el 

procedimiento operativo en la primera reunión hábil de la Diaconía central, prevista para finales 

de agosto. La convocatoria de la Asamblea del 16 de septiembre nos permitirá además verificar 

y profundizar nuestra hipótesis de trabajo que, en cualquier caso, queremos desarrollar en diálogo 

con el Dicasterio. A la luz de las indicaciones que emerjan, se iniciará el proceso que conducirá 

a la renovación de los miembros de la Diaconía central y del Presidente y que, de manera directa 

o indirecta, nos implicará a todos.  

 

 Para afrontar esta circunstancia a la que nos llama la Iglesia, nada es más importante que 

tomar conciencia de la naturaleza de nuestra verdadera necesidad. Esta conciencia clara de 

nosotros mismos nos facilitará reconocer qué necesitamos para vivir y por tanto nos ayudará a 

identificar en quién vemos resplandecer hoy la gracia del carisma, ese atractivo que nos conquistó 

en el encuentro que cambió radicalmente nuestra vida. En la medida en que secundemos el 

atractivo mediante el cual el Espíritu del Señor nos atrae ahora –llenándonos de razones 

adecuadas y del entusiasmo necesario para seguir viviendo la pertenencia al movimiento, tan 

decisiva para nuestra pertenencia a Cristo en la Iglesia–, nos resultará más fácil reconocer quién 

nos podrá guiar en la nueva etapa que se abre paso ante nosotros. 
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 Ayudémonos a no eludir la profundidad de la cuestión, sosteniéndonos sobre todo en la 

oración y en la fidelidad al trabajo de la Escuela de comunidad que estamos haciendo, 

personalmente y en nuestros grupos. También sugiero retomar el texto de Crear huellas en la 

historia del mundo que empezamos a estudiar el año pasado, donde se despliega el método 

utilizado por Dios para hacerse reconocer en la historia –como se documenta desde Juan y Andrés 

hasta el carisma–, crucial para estar delante de esta nueva circunstancia hasta el fondo. 

 

 Con todo mi afecto, vuestro 

 

 

 

    don Julián Carrón       

   

            
                                                                                                   


